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su contra, las minas y también pueden tatuto de persona civil y sin perjuicio del lamisma suerte que losdemás miembros 
servíctimas deactos arbitrarios, ajenos o derecho que le asiste a loscorresponsa­ de estas. 
noa su voluntad, cometidos porlasauto­ les de guerra acreditados ante las fuer­ Las personas quefavorecen un esta­'o esporrendirle unhome­ ridades civiles o militares.	 zas armadas degozar del estatuto depri­ tuto especial para losperiodistas lo con­naje más por lo queel di­

Los legisladores del DIH, desde los sioneros deguerra, decaer en manos de dicionan al compromiso de estos deabs­ploma, que la UPEC otor­
primeros momentos, buscaron otorgarle una potencia contraria".	 tenerse de todo acto contrario al estatutoElCHE ga a los corresponsales a esta categoría de personal que sigue a	 de persona civil. Es innegable que esade guerra cubanos, lleva	 "Dotarlos de una tarjeta de lasfuerzas armadas, sin ser miembro de	 condición afecta la misión del periodista.

la imagen del Che ante	 identificación"estas, unaprotección. Deesta forma, los	 Hay países en que se identifican enunamáquina'deescribir, sino porque esacomo corresponsal Convenios de la Haya de 1899 y 1907, Y Posteriormente sehabuscado unes­ una misma persona el corresponsal deimagen es para todos nosotros un com­ de Ginebra de 1929, le concedían a los tatuto particular para el periodista, pero guerra y el militar encargado de la laborpromiso de hacer siempre lo que él hizo existen encontradas opiniones y un sin­corresponsales y reporteros de periódi­	 de información, pues existen periodistasenlaguerra, después decombatir: contar cos el trato de prisioneros deguerra, con número de objeciones y recelos. En pri­ que son reservistas de lasfuerzas arma­de guerra con veracidad para preservar la memoria mer lugar, una mayor protección conlle­la condición de que estuviesen provistos	 das y al ser llamados al servicio activo,histórica. 
deuna identificación expedida por lasau­ varía al uso deunsigno protector para el encaso deguerra, se convierten encom­Aquí vale insertar una expresión tes­	 periodista, que lo haría llamativo al ad­toridades militares de lasfuerzas que se­	 batientes. Creo que elperiodista que par­tamentaria de nuestro Pablo de la To­	 versario y podría poner en peligro la vidaguían.	 ticipa directamente en las hostilidades lorriente Brau, en vísperas de marchar a la deél y dela población donde seencuen­Las experiencias de las últimas gue­	 hace en detrimento de su inmunidad co­guerra en España: "porque mis ojos se	 tre.rras, principalmente de la Segunda Gue­	 mo persona civil. Al acercarse a una uni­han hecho para ver las cosas extraordi­ rra Mundial, motivaron una amplia revi­ Otra dificultad radica en el control ri­ dad militar que combate, o que esperanarias. Y mi maquinita para contarlas". O sión de los convenios anteriores, que guroso que se requiere para garantizarle entrar en combate, actúa por cuenta y

como el propio Ernesto Guevara senten­ condujo a la aprobación de los Cuatro la protección, por un lado y por el otro, riesgo propios. Su acercamiento y la en­
ció en susandanzas de joven por tierras Convenios de Ginebra del 12 de agosto para evitar un uso abusivo del signo, así trada en el orden combativo representa
suramericanas: "tengo unos ojos para ver de 1949. En el tercer convenio, relativo al como elempleo con intenciones pérfidas. una tácita renuncia a su inmunidad. 
y una boca para decir". trato debido a los prisioneros de guerra, Consinerar al perlodista como persona La protección del periodista-corres­

Guerrero-corresponsal se le otorga esa categoría a los corres­ civil presupone una protección especial. ponsal de guerra es extensiva a loscon­
ponsales de guerra (así define a los pe­ En este caso no setiene en cuenta a los flictos de carácter no internacional, don­Según los estudiosos de la materia, riodistas), los que deberán contar con la militares encargados delaslabores dein­ de mayormente se reportan loscrímenesel corresponsal de guerra, encuanto pro­ autorización del mando militar que siguen formación, ya que estos son parte tnte- y los asaltos contra el personal de la fesional especializado que acude a un y la debida identificación cuyo modelo prensa.frente de batalla para reportar su desa­ también recoge este mencionado conve­

rrollo, solo apareció durante la guerra de nio; por tanto, merecedores de un trato	 El periodista en poder
Crimea, en 1854. Antes de esta fecha,	 del enemigohumano en todas las circunstancias; el 
esa labor informativa se le encomendaba respeto dela vida, de su persona y de su	 En situación de guerra se restringen 
a pocos guerreros elegidos -ta mayor honor, la manutención y asistencia médi­	 losderechos civiles, lasfuerzas armadas 
parte carentes de preparación profesio­ ca gratuitas, sin distinción de nacionali­	 reciben el mandato de arrestar y detener
nal- que contaban los sucesos mediante dad, raza, color de la piel, sexo o credo	 a cualquier persona, incluso civil, queIlri~ ~~~~r;~l~~:oncartas, a partir de su limitada visión como religioso. Esa protección incluye, entre	 merodee por una zona de operaciones
soldados y absteniéndose detoda obser­ otras garantías, la protección de sus bie­ ~¡¡¡ l¡¡r:,/~ descritas, seguidas militares, aunque solo sea para darle pro­
vación. nes personales.	 tección.y narradas, han sido El Che, por voluntad propia, fue en la Por otra parte, a instancias de la	 Según el DIH, el periodista detenido 
Sierra Maestra ese tipo de guerrero-co­	 también noticias la muerte yONU, se han realizado gestiones para	 por lasautoridades propias estaría some­
rresponsal; aunque con la diferencia de dotar a los periodistas de una protección el crimen de los hombres y tido al derecho nacional. Si lo capturara 
que se trataba de uncombatiente dotado especial, principalmente para aquellos	 el enemigo, este deberá hacer distinción 
de una notable capacidad de percepción	 mujeres de la prensa; que se encuentran en misiones de alto	 entre corresponsal de guerra (que se 
para apresar lo singular y significativo de riesgo. De esta forma y por recomenda­ muchos de ellos por haber convierte en prisionero de guerra) y el 
lo cotidiano y plasmarlo con eficaz eco­ ción deese organismo, se introdujo enel	 periodista. El periodista, como persona
nomía deexpresión, agudeza y aliento vi­	 sido testigos de excepción Protocolo 1Adicional a losConvenios de	 civil, puede ser sometido a un procesoMucho se ha escrito y disertado sobre lapersonalidad de tal, yque a diferencia de aquellos precur­ Ginebra un artículo que recoge las medi­ de los horrores cometidos penal por la potencia detenedora que lo 

Ernesto Che Guevara y las múliiples aristas en las que sores de la especialidad, emitía criterios das de protección a los periodistas, que puede internar (por razones de seguri­
de valor.	 por militares sin escrúpulas, desplegó dones y talentos, hasta convertirse en modelo de incluye: dad) o liberarlo, si noexisten cargos. 

Las anotaciones de su diario decam­ "Considerar a los periodistas profe­ otros por arriesgar sus vidas Siel periodista nopertenece a ningu­hombre de todos los tiempos. Hugo Riusdestaca lafaceta de paña son losapuntes deun periodista al­ sionales, enmisiones peligrosas enlazo­	 nade las potencias beligerantes, se be­en misiones sumamente comunicador, su ejemplary paradigmática contribución a	 tamente profesional queseentrega a una na de conflicto armado, como personas neficia del derecho de paz y será libera­
suerte deperiodismo testimonial y partici- peligrosas.un ángulo muyparticular de lafaena periodística: la de civiles. do, si no hubiesen cargos contra él. En 
HUGO RIUS, cubano. Corresponsal ae guerra, Jere ae "Considerar protegido, de conformi­ cualquiera de los casos se beneficiaráncon-esponsal de guerra. redacción de P,·e1lS(1 Launa en Africa y Medio :~~~Jf~fIfliI{~;tJJt:f~~~i}.~ti;~~¡;~~~fif~dad con los Convenios de Ginebra y el	 del apoyo de la representación diplomáti­
Oriente, presidente del Club de Corresponsales de 

~~~~~~~~f:~~~~~~~~~~~~~@~~f~~¡~~~~~~~~~~~¡¡¡~~~¡~¡~g~¡~¡~~~~~~~~~~~~~mmr~~t~~~~~~~m~~ff~~~~~@~~~~fj~~~~~~~~ Guerra de Cuba de la UPEC. Protocolo 1, con la condición de que se	 ca o consular de su país de origen, y de 
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Derechos y ética del periodista
 
en misiones de alto riesgo
 

El Derecho Internacional Humanitario protege alPeriodista como persona civil 
o como combatiente, en elcaso del corresponsal deguerra. Aquí seanalizan 

los principales artículos que recogen las medidas de dicha protección. Sin 
embargo, está en manos de los estados y de las autoridades militares tomar las 
acciones necesarias para queesos convenios serespeten, y en las delperiodista 

mantener una ética ajustada a su condición depersona protegida. 

esde que lasguerras fue­
ron descritas, seguidas y 
narradas, han sido tam­
bién noticias la muerte y 
el crimen de loshombres 
y mujeres de la prensa; 

muchos de ellos por haber sido testigos 
de excepción de los horrores cometidos 
por militares sin escrúpulos, otros por 
arriesgar sus vidas en misiones suma­
mente peligrosas. Por ello, los legislado­
res del Derecho Internacional Humanita­
rio (DIH), cuando buscaban aliviar la 
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suerte de la víctimas de guerra, tuvieron 
encuenta el trabajo que realizan lospe­
riodistas y corresponsales de guerra y 
previeron, para estos, la debida protec­
ción. 

La prensa y el DIH 

El DIH no proscribe la guerra, sino 
que es ella precisamente su ámbito de 
aplicación. Este derecho está integrado 
por los Cuatro Convenios de Ginebra, de 
1949, sus dos Protocolos Adicionales, de 
1977, y por otros tratados internaciona­

les, conocidos como Derecho delaHaya. 
¿Qué establece el DIH para proteger 

y facilitar el periodismo en situaciones de 
conflicto armado? ¿Cuál es el papel que 
debe jugar el periodista-corresponsal de 
guerra antes, durante y después de la 
contienda bélica? En una guerra, el pe­
riodista está expuesto a losefectos direc­
tos de las hostilidades, tales como los 

GUILLERMO GONZÁLEZ POMPA, cubano. Teniente 
coronel, graduado del VIII Curso Académico Regu­
lar y profesor del Centro de Estudios de Derecho 
Internacional Humanitario. 

pativo, de quien en primer lugar protago­
niza hechos pero después losrecoge por 
escrito y hasta los ilustra con croquis si 
se tratan de combates, como la materia 
prima de futuras memorias encuanto se 
dispongan de medios de divulgación pa­
ra públicos interesados en la epopeya, 
movilizables hacia unacausa. 

La vocación decorresponsal respon­
sabilizado con la información se advierte 
cuando tras el revés de Alegría de Pío, 
con las huestes expedicionarias del 
Granma dispersas, hostigadas por el 
ejército y la aviación batistianas, deam­
bulando por parajes abruptos y atena­
ceados por el hambre y la sed, el Che, 
las más de lasveces ahogado por el as­
ma, escapaz deacopiar fuerzas para ha­
cer apuntes en su diario. 

Escuetos pero precisos, como instan­
táneas fotográficas -una técnica que an­
tes había manejado cámara en mano-, 
algunos de ellos verdaderos leads noti­
ciosos capsulares sobre acontecimientos 
trascendentes no solo para las circuns­
tancias concretas de los guerrilleros sino 
para todo elpueblo cubano y para Améri­
ca Latina, y que en condiciones de acce­
so a los medios regulares de comunica­

¡~III~:::::~::::::;::~:::::~~: 1eh d 
o::::::::::: o:::::: ara e e, una e 

I ;. ~;rr~~:~::l ~~ 
guerra es la de penetrar en 
la hondura del alma del 
combatiente que lo 
acompaña, virtuosa por el 
compromiso al que se 
entrega; pero, alma humana 
al fin al cabo en la que se 
albergan sentimientos 
heterogéneos, encontrados, 
que pugnan entre sí. 

irill~~;~~~~;~~¡~~¡;~;~¡¡~¡~~~;~~¡¡~~¡~~~ 

ción habrían acaparado cintillos de pri­
mera plana. El 15 de diciembre de 1956 
escribe en su diario: "Se confirma la pre-. 
sencia de Alejandro. La reunión será en 
lamontaña". Apesar delabrevedad en el 
estilo que emplea ensus apuntes duran­
te los dos primeros y más azarosos me­
ses de la insurgencia, jamás falta la pre­
cisión eneldato: lo que ocurrió, losnom­
bres delosactores, loque sedijo exacta­
mente, el escenario geográfico y el am­
biente social. 

Vistos a la distancia proporcionan un 
cuadro verídico delasvicisitudes delalu­
cha revolucionaria, porque elChe, sin de­
jar escapar la anécdota relajante que 
aborda con humor cáustico, prefiere con­
tar los hechos con toda su crudeza, ya 
sean las luces de los graduales logros 
guerrilleros, como las sombras de los 
ataques enemigos, los mártires caídos, 
lasdeserciones y la traición. 

Datos estrictamente ciertos 
En los días previos y posteriores al 

combate de La Plata, con unprotagonis­
mo personal más enriquecido, los apun­
tes del Che resultan encantadores em­
briones, distinguibles como géneros di­
versos, de relatos testimoniales, de mor­
daces comentarios o de artículos analíti­
cos. Anotaciones que, en efecto, años 
después, una vez ganada la guerra, los 
rescata y desarrolla enbrillantes crónicas 
rememorativas que aparecen enla revis­
ta Verde Olivo y otras publicaciones cu­
banas, y se recopilan todas en Pasajes 
de la Guerra Revolucionaria. 

En este ejercicio de la memoria, que 
se lo exige a sí mismo y se lo reclama a 
los demás sobrevivientes de la gesta de 
la Sierra, elChe argumenta que "van pa­
sando los años y el recuerdo de la lucha 
insurreccional se vadisolviendo en elpa­
sado sin que se fijen claramente los he­
chos que pertenecen, incluso, a la histo­
riadeAmérica". 

Hay que subrayar que, en el prólogo 
que hace delaobra referida, deja consig­
nado un principio ético sagrado que apli­
có rigurosamente en sus apuntes y en 
sus relatos de guerra elaborados, y es 
aquel que dice que se debe narrar solo 
los hechos estrictamente ciertos y renun­
ciar a contar aquello decuya certeza un 
autor desconfíe. 

De su celo por laexactitud deja cons­
tancia en la parte final de su relato del 
combate del Uvero: "Con estas y otras 
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experiencias similares, aprendimos cla­
ramente que los datos deben ser avala­
dos por varias personas; incluso, en 
nuestra exageración, exigíamos prendas 
de cada soldado caído para considerarle 
realmente como una baja del enemigo, 
ya que la preocupación de la verdad fue 
siempre tema central de las informacio­
nes del Ejército Rebelde y se trataba de 
infundir a loscompañeros el respeto pro­
fundo por ella y el sentido de lo necesa­
rio que era anteponerla a cualquier ven­
taja transitoria". 

Así se forjó una línea de conducta 
que siguieron celosamente el periódico 
ElCubano Libre y Radio Rebelde, delos 
que el Che fue inspirado y ferviente ani­
mador, cuando entonces era ya un co­
mandante del Ejército Rebelde, además, 
un corresponsal de guerra que disponía 
de medios para trasmitir hechos, viven­
cias y juicios, para esclarecer y movilizar 
en la lucha contra el régimen tiránico. 

Por ejemplo, la narración periodística 
del combate dePino delAgua 11, apareci­
do en El Cubano Libre, en febrero de 
1958, resulta un modelo de respeto a la 
verdad más estricta, en cuanto describe 
con admirable síntesis el desarrollo del 
enfrentamiento armado y da cuenta con 
exactitud y detalles de los resultados en 
muertos, heridos, prisioneros y medios 
de guerra conquistados o perdidos por 
cada adversario. 

Otra manifestación de ese apego del 
Che a la verdad fue su ejercicio constan­
te del juicio crítico, sin la más mínima 
concesión altriunfalismo, lo que demues­
tra al señalar al término de loscombates 
de El Hombrito y Altos de Conrado, "el 
convencimiento de que todavía nuestras 
fuerzas notenían lacapacidad combativa 
suficiente". 

Penetrar en el alma del 
combatiente 

El Che, cuando escribía sobre el cur­
sode la guerra revolucionaria, sabía en­
contrar aciertds, pero también errores, 
grandezas y debilidades, arrojos y temo­
res, porque parecía querer indicar que 
participaba en un empeño de hombres 
que aprendían, se forjaban y crecían en 
el fragor de lascontiendas bélicas. 

Así puede pensarse que concebía el 
Che una de las misiones del correspon­
sal deguerra, que es la de penetrar en la 
hondura del alma delcombatiente que lo 
acompaña, virtuosa porel compromiso al 
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quese entrega; pero, alma humana al fin 
y al cabo en la que se albergan senti­
mientos heterogéneos, encontrados, que 
pugnan entre sí, y que se salva cuando 
procura acercarse a la perfectibilidad re­
volucionaria. 

El Che, aun cuando escribía uninfor­
me militar a Fidel, el Comandante en Je­
fe, le salía una crónica de guerra en la 
quela emoción y la reflexion sedaban la 
mano en una armónica alternancia dis­
cursiva resuelta con una redacción ágil, 
fluida y densa. Sus cartas al líder de la 
Revolución, en el transcurso de la inva­
sión aoccidente, retoman y enriquecen la 
tradición de los guerreros cronistas y se 
convierten en piezas testimoniales anto­
lógicas. 

Si bien loscorresponsales de guerra 
cubanos tomamos como modelo la dis­
posición y el estilo informativo del Che 
durante la guerra de liberación en Cuba, 
por sernos más cercano y familiar, no 
menos debe considerarse su riguroso 
empeño en rescatar para la memoria his­
tórica lo queibaaconteciendo durante su 
presencia combatiente en elCongo y Bo­
livia, entre los años 1965 y 1967. 

Todo loque vivió y experimentó endi­
recto entierras africanas -que fue consig­
nando, contando y evaluando- nos permi­
ten, hoy, disponer de un cuadro integral 
del acontecer congolés en esa época, en 

tencia a las víctimas de un conflicto (ali­
mentos, vestido, alojamiento, agua pota­
ble, tratamiento médico, etc.). 

Para un representante deunorganis­
mo humanitario, nociones tales como 
scoop no dicen mucho. Al contrario, pue­
de él pensar que, en muchas ocasiones, 
forma parte del interés de las víctimas 
que se observe unagran discreción. Por 
su trabajo, un delegado del CICR puede 
encontrarse en situaciones que le permi­
tan conocer informaciones que, a veces, 
podrían resultar de suma importancia si 
las revelase: número de presos deteni­
dos por una de las partes en conflicto, 
identidad de algunas personalidades de­
tenidas, número de muertos, magnitud 
de las destrucciones, circunstancias y 
hasta autores de hechos de guerra, para 
no decir decrímenes deguerra; en pocas 
palabras, toda clase de información que 
podría ser a la vezun scoop, si aquellos 
eventos fuesen conocidos, y a la vez un 
obstáculo al desempeño de su misión, si 
estos eventos fueran de conocimiento 
público. Por supuesto, noes exactamen­
te la meta de un corresponsal de guerra 
tener en cuenta aquellos aspectos que 
acabo de mencionar. Su objetivo no es 
tan solo suministrar informaciones fide­
dignas, sino también buscarlas y publi­
carlas lo más rápidamente posible. 

Visibilidad internacional de CICR 

La visibilidad internacional del CICR, 
a través de los medios de comunicación, 
ha sido objeto de controversia. Por su­
puesto, hay ventajas al estar enlaprime­
ra página de los principales periódicos 
como en la pantalla de televisión. 

En lospaíses donantes esimportante 
que se haga publicidad sobre las activi­
dades de la Cruz Roja. En efecto, losmi­
nistros o los parlamentarios que, al fin y 
al cabo, toman decisiones importantes 
sobre entrega de fondos a los organis­
mos humanitarios más destacados, son 
muy sensibles al relieve público que sele 
da a una determinada organización. Hay 
más, una institución humanitaria con mu­
cha transcendencia pública, tiene mejo­
res oportunidades de lograr sus metas y 
dellevar a cabo sumisión si ella escono­
cida públicamente en los países donde 
actúa. La influencia o el impacto que ella 
puede esperar, tendrá también que ver 
con su fama pública. 

Sin embargo, la importancia de la pu­
blicidad enfavor de unadeterminada or-

lo que me atrevo a calificar, por la meto­
dología de aproximación y el estilo que 
emplea, como ungrandioso y maduro re­
portaje-ensayo. 

En cuanto a Bolivia, bajo otras condi­
ciones particulares, resalta en primer lu­
garsu "Mensaje" a la revista Tricontinen­
tal, que tiene la estructura de unimpeca­
ble artículo defondo, con el que conside­
raindispensable comunicarse con elgran 
público, dado el importante papel que 
siempre atribuyó a losmedios. Luego, to­
do su diario, constituyó una continuidad 
deloquesiempre sepreocupó porhacer: 
contar no solo como protagonista históri­
co, sino también como losbuenos corres­
ponsales de guerra. 

las pautas del Che 

En cualquier caso, sea en la Sierra 
Maestra, Congo o Bolivia, Ernesto Che 
Guevara deja invaluables pautas profe­
sionales para quienes alguna vez tengan 
que ejercer el oficio en condiciones de 
conflicto armado: 
1. El periodismo del corresponsal de 

guerra tiene que ser por esencia un 
periodismo particípañvo, comprometi­
doy partidario desde un frente defini­
dode lucha. 

2. El relato de los hechos hade ceñirse 
a la más estricta verdad, con sus lu­
ces y sus sombras, para que el men­

saje resulte creíble y confiable al pú­
blico y pueda ejercer una efectiva in­
fluencia política. 

3.	 Los hechos narrados por sí solos 
pierden valor y trascendencia cuando 
en el relato se lesdespoja decontex­
tos políticos y sociales, cuando sein­
tenta separar losingular deloparticu­
lary universal de losfenómenos. 

4.	 Hurgar en el alma del combatiente, 
en sus más profundas motivaciones, 
debe ser una permanente preocupa­
ción profesional, a fin de ofrecer el 
ángulo humano de la guerra. 

5.	 Mantener hasta en las más difíciles 
condiciones, una responsabilidad 
para con la historia, anotándolo todo, 
aun en los momentos en que 
ni siquiera sevislumbra la más remo­
ta posibilidad de trasmitir informacio­
nes. 

6.	 Contar siempre con inspiración y 
aliento, y preferir el estilo directo para 
trasmitir emociones y reflexiones. 
Por todo esto, por su conducta y su 

legado, imposible de atrapar en pocas 
cuartillas, Ernesto Che Guevara, aunque 
noselo propuso, sehaconvertido enpa­
radigma de corresponsal de guerra, par­
ticipativo y comprometido, respetuoso de 
la verdad histórica, profundo en el juicio, 
humanamente cálido y eficaz comunica­
dorde masas. O 
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ganización, tiene también sus límites. No 
es bueno que el organismo humanitario 
del que se habla sea percibido por las 
partes enunconflicto, como un actor po­
lítico cuya importancia puede influir sobre 
el curso del conflicto, a través de sus de­
claraciones o posiciones públicas. El pe­
ligro más grande que corre unorganismo 
como el CICR es que pueda, en un mo­
mento determinando en el marco de un 
conflicto, ser percibido por una u otra de 
laspartes como un actor, por la importan­
ciaque tiene en laprensa, por losefectos 
que cada una de sus declaraciones o si­
lencio puedan tener sobre la evolución 
delmismo conflicto. Está en tela de juicio 
el mismo principio de neutralidad. En 
efecto, para ser neutral, no basta con de­
cir, con afirmar que seesneutral, es mu­
cho más importante ser percibido como 
neutral por losque están encombate. 

Hablar o callarse, ha sido para el 
CICR un interrogante sin una respuesta 
satisfactoria. Lo más difícil es evitar ha­
blar cuando el mundo habla, y hablar en 
voz alta cuando el mundo se calla, cuan­
do el sufrimiento se hace insoportable, 
cuando loscrímenes se desconocen. 

No hay una respuesta quesea aplica­
ble a todas lassituaciones. Cada una tie­
ne sus características propias y necesita 
que se las analice detenidamente, con 
precaución, antes dedeterminar si ladis­
creción es la mejor forma, o si al contra­
rio hay que salir a la luzpública. 

Finalmente, es importante recalcar la 
importancia de la prensa local. A menudo 
se ignora el rol fundamental de la prensa 
nacional, se desconoce el coraje de los 
corresponsales de guerra locales, los 
que corren aún más riesgos que los de­
más corresponsales internacionales o 
agentes humanitarios, porque además 
de la inseguridad en la cual viven todos 
ellos, hay que añadir los riesgos que 
ellos, en particular los periodistas inde­
pendientes, toman pordenunciar losabu­
sos de sus propios gobernantes, o sim­
plemente por pretender informar con im­
parcialidad. 

Para ellos senecesita un apoyo y es­
toy convencido de que mucho más se 
puede hacer entérminos decooperación 
con la prensa local. Esundeber de asis­
tencia. ca 
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